
f\f\o XLVni D(<lGAIíO DiK líA 'P£{^WA;,I3tB ÜA P I ^ O Y T U G I A 
K * » l E E C 3 X O ^ ,«>lje; , .«5Í»."miíSC3.»9UCJE-C3«,if>¡«IW 

# » la PENÍNSULA: üu ^ í , l.'5q[ pt"«a.-Tre3 «issea, 4«a0 id.-EXTKANJEROi " -es 
Oleses, 10 id.—La suscripción se contar* desde l." y lo de cada mes.—Lacorreaijonden-
ct« á la Administracidn. 

iiiHiiiwiiiimii^pi)giiniiDiii¿iiimniiiin, iim líwwiimiiwrfWK» 
RfiB/̂ CClDN Y ADMIHISpAClON, MA|Í&«. 24 

iiiwii iirniii m\ mfsm 

MARTE¿> 7 DE . ^ B I Í . p E 19!08 
iTTr;Tnirr;r rr ^ 'í|¡r;ir"i~t»i>i •' " " 

n\Jt\. 13909 
Bnp-riT«TtiP|a 

PW! 

má^ 

l l i l l i l C l l l JCsIA 
Por consecuencia de haber sido ele-

^ vatftftlacirtsgoríasdel casco de h. po 
blución de Cartagena m induslrial, 
los barrios exlraminos de San Anlo-
nio Abad^ Santa Lucía y La Concep
ción luecon jicavados enormemente 
por la Hacienda, pasando los indus-
IriaJes de ellos desde 1» base 10.» con 
qae contribuían, á ¡a 3.", innjediala á 
la 2 " con que contribuye el casco de 
(^artívgena. 

Tal aumento estaría juslifitciulo en 
la lógica administrativa de la hücienr 
da pública, xjue no admite más procer 
dimieuto que el pago, ni más razona
miento que el que acuña la casa ofi
cia! de la moneda; pero el que conozr 
ca la vida industrial y mercantil de los 
mencionados barrios, pobre y raquí
tica, por la gran absorción que de ella 
hace el casco, reconocerá que esa ni
velación de cuotas es un absurdo rui
noso, que pugna con el espíritu 
elemental de justicia y equidad. 

En defensa de sus intereses se reu¡-
nieron los lesionados industriales j 
elevaron una razonada instancia al 
señor Delegado de Hacienda; inslani-
cia que ha sufrido el calvario ofici
nesco de dos años y la resistencia par 
siva de ese gran usurero que se l lam| 
íisco, hasta que por lin, gracias al de; 
cidido empeño de ios diputados doiü 
Antonio García Alix, D. Ángel Morer 
no y D. José Maestre, y al buen crite
rio del ftclual Delegado de Hacienda, 
se ha resuelto dicha inslanciT en fa
vor tfe Ids ÍWíaáti«iales. 

Tenemos pruebas convincentes, que 
no hay para que citar, del gran inle-
ré« que los susodichos diputados han 
puesto en este asunto, al que desde 
un principio dedicaron el celo y la 
actividad de lo que es causa propia. 
Por es»<la>soiución dada â  asunto es 
un éxito innegable de los que dan le
gitimidad al acta y derecho á la gra
titud. 

Kairailios'iod(istEÍales:de loM^barrios 
extramuros, el caso es de una ense
ñanza sapientísima que no deben ol-
viáiW|i(ii!iíM»n» 4'8 8'íO'%B»*ft siem
pre, con esa Qrmezade fe que dan los 
hechos, que eLraejur camino.para de
fender la.trft»ón y el derecho es la le
galidad, y no. se d^en et^j^ñar por 

" los pregoneros de otros procedimien
tos,/q«ieá'<uiát de acuitaren^iu'^ con
sejos el «g(»í»nio de una ambición, ha
cen fracasar las-más Jegílimas aspira-
ci«|W||»4)aC'n9P«gi*ir la\iiwf!»fl9 con-
ducta.etpmpMdaque^ebe seguirse. 

Felicitamos de todas veras á ios di-
put«<1i>s.é.industriales-ó los primeros 
par el honor que para ellos represen-
taeLttiuilfQ^á los.segundos por el be-
nftftcip qwe taltútjnfo supojae. 

ponsa 
nurtre. 
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EljiMigo serA siempre ací^lantado y en.metMIco <5 en letras de f*cll cobro. 
)nsales én parís: ifr. 

Correí 
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ISPROGESilll DEL W S m 
A medida que se acerca la «gran se-

itiana» aumenta entre los-cofrade» co-
/ortirfo* el entusiasmo por su brillan-
tfsijtííi. procesión del Miércoles Santo. 

La coníisión encargadftde recaudar 
foD(|o8 con destino á los gastos gene
rales que ésta ocasiona, está muy sa-
l l^echa del resultado 4e sus trabajos, 
á los que si bien no han correspondi
do á los gremios, como se esperaba, 
no han fatados personalidades que 
llenen ese hueco, á pesar de no bene
ficiarse en nada con las fiestas de Se
mana Santa. 

EHo e«, que dinero hay para echar
la ala calle,y que por fin este año ,no 
nos quedaremos sin ver 'os elegantes 
taijeardel tercio de soldados romanos. 
]F:In&lnj(»í8Ímosdelos hebreos. Da
vid, UoiWi y «d«raás compañeros» 

serán con nosotros rn.la hermosa no
che del quince del actual. Dios se lo 
pague á loscurlageoeros de corazón 
que han sacriücado<sus bolsillos, pa
ra evitar que nos pasáramos este año 
sin la tradicional y típica procesión 
ciiUfurnia. 

Eu Santa María, ya hiui comenzado 
de firme lo.s preparalivo.s Î IHS larimar 
se trasladaron el sábado desde ei a'-
maci^n de Santa Lucía á Ja iglesia, 
y ayer lunes dieron principiólos tra 
bajos pura armar los t ioros, pintar, 
vestir imágenes, etc etc. Estamos 
pues, en pkn;i íifbre «¡Uiforuia. 

Los tronos. Ya que de eHosMhabJa-
mos, no hemos.de dejar en el tintero 
los nombres de los rumbosos cofra
des que se disponen á cos,tfl8rios. 
Guardar silencio-sesla impropio de 
nuestra condición de periodisitas. 

límpezfuetnos porionden. La Sama 
ritana, (jne como todoí» los año$ irá 
iluminada con luz eléclüica, la cos
tean Andrés S|5noh<?z Qcaña, Jupn 
Oliva, l^epe Sánchez.Doniénech, Ma
nuel Ros, que vendrá exprasawenle 
de Valencia paraiSaljü" an este liono y 
.luanilo La Rocha. Dê  Omih se. ha 
encargado don José Muría PeJegrín y 
Muñoz; el Prendimiento, (}Qrt',%te,Ciif:n 
ta de Pepe A essón, su comuswio dcs-
definuchísimos oñps, y que tiene de
mostrado anuaiuieiilp, su pj^plendi 
dee y buen gusto. Un ^qu?rido ao^igo 
y compañero en la prensa, ocal el 
simpáticoicalifornio M(inolpJ>.orda y 
M»sa, de.^lumb!»rá á i sus palíanos 
con e! trono de San Juan, que áiá el 
año actúa uejor qu;í nunca; pueSiCO 
nacemos sus ,pro}(ecios tde adocrjo, 
que superarán áxuanto,puQdailmagi 
n»r?e Aunque somos indiscretos co-
m j buenos periodistas, nuestra indi*-' 
crecién no llega hasta el punto ,de 
revelarlo que reservaUaaienle (Uos ha 
sido couñado, sí dir^enios que;M.Hpolo 
Dorda, dejara recvterdo de su ,debu t 
como californio. 

Del trono de La Virgen, se ha he
cho cargo Juan Do|:da,que el año pa
sado y con este mismo trono puso de 
n>anifiesto que no le duelen prendas, 
c iando de la coíradíatSfiítrata. La ri-
q^eza, la suntuosidad con que <8:9li<̂  el 

..magnífico trono, es la mejor demos-
tcación de lo que decimos, Jjjan Dor-
dA«e acreditó de hontbriS de. esqaisiilo 
gysto, como ya se había .acreditado 
de hombre de dinero. 

Quedan únicauíenie parfl.qHe'»)C0-
fradía los costee, dositrqnps, el d e la 
Otacián del Huerto y San i?«clro.p«es 
se suprimen este año,, la 6>/ia y -San-
íiago que no están parí) isalir á la ca
lle. 

¿Se varía la carrera? Esta pregoala 
oimos constantemente y á>elia vamos 
á contestar, que aún. no hay nada 
acordado, pero que quizás se acuer
de. Todo dependerá>de la altara>de los 
cables del tranvía eléctrico, que secan 
medidos brevemente. 

Por si acaso resultara cierta la va-
rtoción, ahí tienen nuestros lectores, 
la carrera según las modificaciones 
propuestas. 

Calle de San Miguel, Aire, Osu.i^a, 
Mayor, P. San Sebastián, P. Tres Re-
yc;s, Balcones .Azules; ,Igt^cio. Gar
cía, Glorieta, San Antonio el Pqjjre, 
P^de San Ginés, Cuatro SflOlos,; Aire 
y'jSan Miguel á la Iglesia. 

Y concluiremos con una p ^ e g ^ t a 
á^los cofrades colArados. 

.¿Sale la clásica llamada el dotnii>go 
próximo? 

Y lo preguntamos ,,pqrfln«. C8iíl#^e-
t ^ entera vería con.gH»to los ih^nooo-
SQ3 trajes de los judíos y oírfa.„«^n 
gran contento la cartageae,rwa. mor
día 

CAPIROTE 

Sr. Dr. de Er. Eco OE GARTAGKN.\. 

Heme í^quí en esl,a hernjosa Capital; 
y siguiendo sus [indicaciones instala 
do en el Gran íflolel Paris. 

Ehe(jliftQ¡0(qu4.9otjM/;!bafi^p.cons-i 
trnidoexprofeso^furlíHatel,-reunien
do la» mejores condiciones de confort 
y de lujo. La piaot» baja es de piedra 
granito;íiflOjaocho grandes,,halfspnes 
de CBmftQtO,»rinR<?o y.eu el pfnIfP J a 
pneyrtfl de/^iiMiWd ,̂ L a , b a l a n ^ 9 4 ^ 4 e l 
prtMBar,,piiio.es dfS#J»dra4"QrnwwJo W" 
coiviuíilo,ft<UJ«»i;hÍo. 

A lof,lados Uay4Q&.̂ ie*?««,i(;(?j;í:4«los 
en ire*, p i*asM,m¡mnio i v^nílí^rco • 
bre; son una verdadera obra de,>d|°le 
tanlOien(ei,«(:M4y,óu,coreo pn ei tfaza-r 

,do, y wci^di|*nfAíerd«dftttM»iW%tei áí,su 
autor. 

EHiíeleUpíJstí.tiG««Aro pi»09, ^wís, la 
planta y lasJ>í»4ígt»s, que ,se, eftc^en» 
.tran.eniCueKas. 

Sobre el cuartft piso,hay noa ¡^iian 
lerrawx, xw)&iSf),b«r|)ia3; viptasils^bre: la 
Alba^ntiis^f vSiewarNeivadií y la ;,v;ega. 

El Viet4(líulo,.flptr*n)JovSe encaen-
tra .rf,yf)»Udo ^ l a Ja «^tura, de.rtos 

líímftFiPSíde «n^tgfan Jajá dp m^rwol 
b,fln;COideiIlaJíjia. 

Seis globos.W#flfiOs»d^, J«jí jctóctipica 
siijelo&iporj lOtioRiílUtos r!)?fls„hrazos 

,dorados alntnhre spsta grj^n pjwa. 
F<i;wte4Ja,puerUi.de,enjlit^a,sf!:wen-
cuentra el ascensor, formando nn 
conifij^oanagnífico. Desde el vestíbu
lo se pu»;depa^ar,dirpclan?#nle a) as
censor, al C9m,e^dor y al salón de lec
tura. Este.es.el.Centro de rguinión. de 
los yí^jeros^ del íiotei, dopjde se en
cuentra upa selecta bibliol,eca amas 
de «bweanx» poru escribir. Tie|ie un 
friso de mo^aiqos de un metro; e] te
cho, de elevada estatura, pos«e una 
pinturfi muy artisticn, alternando Jos 
dp;;.dc^s,coii los biiiícos é imitando 
pre(i<r''J'> ip'ievfs Cu:ilrof<iíU'des es
pejos llenan poi completo lo.s minos 
dpi Salón. 

Un bcrnio.sa piauo, ricos divane.';, 
una gran uu-Ha y thatoaux», compie 
tan el inotaiütnio ,},. «ste Bmj)lio y có
modo Sillón, ilesde cuyas tros unt^liiis 
venl;iniis se :i:iíi)ii;, f\ luovinúiMilo de 
la aran vía. 

l ) e « d « «1 v p , i , i , . , ¡ g ^p ljj_,,„ .,1 j^j.j^ij 

comedor qiu* es verdaderamente re 
gio.'Eiene 225 mofios cuadrados de 

(Rspucio, y,en,él pu.5(jen cpwier como-

personas. El techo es 

iiim'i,iiipi,r j - y a i i j » . 

damente 150 
a r t c^nado y la pintura en.h'anco ce
leste y oro. 

Cq^iroar,cps ^ol^áifio^ aáo luz á es
te {nflgpjí^co cftm^d^r, cij vas dinjen-

,sicm,es,.aRgr.^po„^HinepAii«clí<s por los 
grandes espejos que, colocadas en ,l.ô  
ii5i!^i^r^«3ít9,,ei.j^>?§rbí{^,jti,t4rior-

y4Jr«jf*i,eljpgv9bj^9jcio jdĉ js, ix^^e-, 
,«ros^fi^fl«(íajLyft|í|#a,^n|fin?pl, y un 
,gt^n ttifllSberp^jfie 5 ,mf^^fQ?, jAe Jargo 
p,Or;finftíi}q ^M9r P,'íyî -iej,̂ P«PÍíÍR »••-
,mAn>»ía4í«fW»fffií»tí WP -^ í f # o con-
JHfltq. Líi,í5plíifapí;fj!̂ tpiíd,e,Wte ?flll,ón,?sí 
^í?n3^ft.líl,de4o¡^s iQs de Ja plíjixt?^ ^a-
ja,,es.4jyflppr. 

Estp ciwneílqí,aílt:ftí;e,la yentijjapara 
el.púWicp,de,|ii?^.n9^fly,mR^f< re,(ío.n-
da, y BarJp.l«n)tO,.ppdj», yj|,ajep,CQme 
ii;i^^n4iíínt^,de ,\os, ílíP^^ ,<í,epiro de 
las,bn?aa,8?ftai»,díis^n J«? /¡«fi^rp^ del 
«9tel. 

El,^a,l(^n .I^pj^^ur^nti lififte .,^n.lrafia 
p,oj;Mgí:pn.y^ p̂ ^̂ -íî ej ?,^yi^i,9.^el,pú-
,bMcoy, p<í.?r,ta, ,gue,,,c9f;ííifííígR?íe cpn 
el Sa)(Sn,de4efilm^.para el de, I9S,via
jeros. Su ornamentación está forma-
J a ípn tB n̂tiJCjps nj9î ís,''íJiAtPl -y? ̂ f"" 
des espejos.-En estecomodor se han 
dado infinidad de banquetes políticos 
y familiares, puest iene una gran ca
pacidad. 

Desde el comedor, el Salón de lec
tura y el vestíbu'o se pasa al ascen-
sorkiSieihalilftteste rodeado de una ar 
tislíicft Vftrjí̂ ,fl̂  hf9nceifft99,«j:^o>;pro 
.fu^óa dej,ft4pW0S,..Su, q«n^i;m;ciíSn 
,.es itftUap? y,,^f^„^fl^.,i^íf|^ggf^^^o. 
fluf e%,Íl«B9sÍ^Ie„qm9«<V:^ipn ,««P'-
d«tnt^s,,Rl^es,8Kln ,en.C)fííP;.tle,,Qne..se 

,»«iJ.y*34lÍJÍs,^u^4fíyjÍ^f^ pSi^c^^fte^ ̂ es-
graciados. Es eléctrico y va „Ri;Qiŷ t̂o 
en anrfnt^rior.de ftft9,^„1^9^o^\ps, para 
que^^el yia.ip,r0i,mis«)9 PW^da á volun-

,tad,s,ayA tiac,ei;se g9Adpi;'K^iRÍ-'í^ 3 " ^ 
desee. 

Posee.e|,Hotel dp?, 9\?jjft^^p,as,^a'as 
de,baí\Q&,cpr^.tW}9 ê l .qfi^furi^ p^q^Rt-
no. Recib,e,luj?fis,rtf^«.^4;(^IB29 A des
canso y e»tá».dftlftfla^.,d9,^gi}^s frifis 
y .calienfes..l^a^.JL^ft^^(}n ,de marmol 
bl9nc9PPn,dftí;«r^pV,<<HfiJba,,«;9fleAda 
de cortinas de goma, un gran,,|^b9vo 
cpR.?g,na„cQi:rJi(?ple,,.h^4pl y ,4iv^nes, 
forman el mqh^iq!;io, dí^, «?;̂ te JSal(5n 

gnn^se eHfi».eotr^4.di§p,9sM<5n ,cle ,lps 
viajeros. 

Los ijaíjineles esjAn, Amueblados 
con verdíKÍ^rQ^Msto. 

Los d9En)i\Qri,9StodjOjs,,sifi ^i^tQepción 

son alto.s de techo y bien ventilados, 
reuniendo todas las ^condiciones que 
requiere la higiene moderna 

El mobiliario que es nuevo, hecho 
«ad hoc», satisface por su comodidad 
y elegancia al viajero míls exigente 
que no tendrá que echar de menos 
ninguna comodidad de su casa. 

Posee el Hotel tres saloncifosde re
creo, en los primeros pisos, dotados 
de mesitas de ttesillo, ajedrez, damas 
y jOlros. 

Apesar de ser el mejor Hotel de 
Granada, puedo asegurar á usted se
ñor Director, que sus precios son mó
dicos y varían según piso, fachada y 
habitación, siendo actualmente el es
tablecimiento de moda. 

La mesa no puede ser mejor, p^^es 
el Gran Hotel París, cuenta con un 
personal de primera, tanto de cociíin 
como para el demá^ servicio 

Quejda pagada la'deuda que 909 us
ted contraje seftor Director quedándo
le m u y agradecido por haberme reco-
^i^endado, este Gran Hotel, cuyai es-
tanqia hacen aun más agradables, el 
lino trato de Su propietario don Cris-
Ij^ljal Martínez y sys simpáticos hijos. 

HEBI^AN. 

OBRA NOTABLE 

En el escaparate del establecimien
to de tejidos de la Viuda é hijos de 
Juan Solé, hemos tenido ocabión de 
admirar un hermoso rí^trfttp a,l ¡óleo 

,deí ^U'íM ê MarflBés,fdf^,1PJl«^'^, (^o-
naanjdBnte ,Gen.ert«i dj^ji^pQiítíjflfixo ma
rítimo 

Su, flutor es un jov,enj5pifjl|i?geqero, 
casi un niño, que cpn esta p|^|c|^sa 
obra, pictórica, hape ^ns.p^i^jj^íj^sjir-
mas, biep brilla,ntejt^entis, por qi^yto. 
yic^nle l̂ lpsí García, qne e^tp, ef el 
noip^rie del aventajado ar,liisla,Jie^ljps 
revp'a como uu g,i;an,mapsU'p,(y^iip es
perar es que las halagüe,ñ^s espi^r^p-
zas que su primera producqióal^ce 
concebir, no se.lleguen á ver d^fraa-
d^tlas iamás. 

Hay en el recalo del pwnílpnqrofio 
g^il^eral Auñón, cqainlas, .l^^lgf^s 
pudiera desear un,pjiptpr,de renPlM^""® 
para sus cuadrps. Ray tal^^xm^sl^n 
y exactitud en el dibujo, tal pro{^Í{;,(|̂ d, 
que mirándolo parece que U;figura se 
desprende del IÍ^IUQ. 
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olio, señor. Yo cumplo con mi dibsr. Natnraliuen» 
te, UD deaagradiible deber, Mfior. 

—iA«imbre can pÚA*l iP<>b»rl No lo«omp«^o 
á giKted Horrocka. 

--üpiijo, sefiorjq,aa no podrá negíM».!» «vid»n-
ci«^ He tomado Q«j4a49ff94 iift>rme»,.»clior. 

X acto t»giiii», el, algiuoil oooieiu^ & r«f«krirt« 
al vioütrlo nn naevo y terrible oHr«i« c^Auíiido 
po^iel A>t«eL 

Pdro no.itflaftmoa, neoeiUUd de leuuir la ««pll-
eae j^ «n>,4«taj]e^r-<i aa ^anaiguifinte «ouleaióa, 
(Por mi .pftrte no eqenebtrocoaaiatáa «barrida 
^ e « l diálogo). Aq«ell»,dii6 al vioado una n««W 
id«9 del CAráoter angéliofi, ova vi&e|« <l«,Jf mié-
lic%i (tdt«Q«oióo. Un cwniMl M)uib*eadü^ ;4«Z .áafiti' 
«acl(>̂ yfta«ya» aetoade alvetiauaa, y m^ú^H»^^M ^ 
noo y QtrAjlado, y oca ámeeUiU eetJattd^iwe* 
jhgauA ái li^ ,i¿ai»)|Ma«ri|<UliM de i>ilee,i «ato, M>dO 
Atokr4%4«LW^te> >de «dda^Md.^^í^ la 
4igtt;i[^yie >UJhaii<£loUi<i<4« loe lindaolea y^jdel 

di^MH'ecMo^eiionlén»^ Paspués tábitamente^ mtñ 
lBfo<)Jia%MCo]e.atl «lumbre, auinmargo grito.» f 

.iisl Ángel, oamnaaivo, eouaolador é iD^lifitiTO. 
Ekplidaoiooea «n medio da loa >talU>we y •fén^fúi» 
UD enUcapeate nuevo faoAaiaBO e^ lar«pi*lii,-Í|iíd 
Ao^el «iQ&bta>u > Um.,.fa|iaa*..lM»«>«ilte4«4^ irt 
•itmbce bMbaéOtde aicJIum Aeteb, akMtl»!» <«•• 

.j|iori>ido»t rotM, i&inmiMiimi •iaeabwNWi «é á%. 
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